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El Diej,òr caballero"
l, ;

, .

-" , .. - t {
-
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Argumento de la película

�Gt�è�sliore,' l�aí� �ropicaL donde '�l'_-trab�iq
era, entre sus muchas enfermedades, la peor
de las dolencias, 'li? podia ser recomendado a

los turistas más que por una cosa: conbcer al

"gran
-

caballero", caciq l!e, amo y señor, sí
que también el' más imbécil de' tocios los' ha,
bitantes, señor Peterson.

.

Heredero de vastas haciendas Peterson,
que se habia nombrado a sí mismo "gran ca­

ballero ", mandaba en todos .los funcionarios

(��l �.st��o, grandes F pequeños, de aquel te-,
rrrtorro, por su-repetida ayuda a las exhaustas
cajas del .Tesoro.

Nada detenía ;iI" poderoso caballero en el

logro de sus caprichos, y cuando .alguha puer­
ta se le cerraba,' sin vacilación, escudándose
en la.:, jmpuni<;lad, I

Ia derribaba triunfalmente,
-

Últimamente, para "premiar" sus innume­
rables servicios al Estado, fué nombrado go_-

-

,

r

'" y� '{

"I

be:t:n�d�r general: y Ía balanza de la j ustieia,
par� 10 que a' él le convenia, tenía .por platos
las

.. palmas sIe sus manos y por�nivel su oscuro
,cerebro.,

' , '

Al principiar 'esta narración Ie encontramos
arrellanado en una poltrona ante.-' una 'rriêsa,

. esperando el momento cie' su ocupación tavo-
rita: la comida.

' . '_

Pa;a, distraerse durante 'la
_ e_sperâ, a ï:i'res�p.­

cia suya se desarrollaba una escena que Ileriá-
pate de satisfacción.' .

"

-' -,
'

"

Se trataba, sencillamente, "dè ,�jê-C�tarí a.' ��
-prestigioso militar, cuyo' único cÍéli.tó era ser
enemigo político del .t c

grau, çaballero "

.•• _ .;
.. .

.,En el .patio ele la hacienda de .Peterson,
'

que.

er:� donde se hallaba éste, habíase êò:ngreg_a�o
� una multitud. ávida de emociones, partidaria,

más por temor que. por simpatia, '�el g0bèr;�a­
dor, para presenciar el, Iusilamietno . del mili-,

__ tar. caido en desgracia, _.
.

.

.

.

o _

'.
Junto a. un paredón, destinado, al .parecer,

a actos paresidos, pues no era la primera ve.z
que se ejecutaba allí a un hombre, el reo' ès­
peraba valerosamente el momento en q1,le su.

cuerpo caería agujereado por las balas' ile los

mercenaries del cacique; su odiado enemigo,
odiado pOF su. injursto ;poder que empleaba. en

,hJ¿-J?illar, 'herir o matar a los que no lé eran
gratos.

;. Sin duda alguna, Peterson_ procedía de' una

,
"

.

, r
,
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(. ,

"taza salvaje, ya que en su familia había 10-

.�#:Y.i..<!Hos;:;- de instintos dignos del peor- de los

crirninales, como por ejemplo su primo, due-
�.J ... �:¡.L I '.J, '

(j'í<?>.::¡<i!� ;una panadería, que regentaba un horn-.
bre de su confianza para ahorrarse él el rne-

tl,ot,:r-trabajo. "
..

,

.. ,

-

.. �¿£:S� pariente, mientras en t1l patio. de Peter­

s�op. esperaba la muerte .

un inocente cuya
bravura hac;lía sombra al "grad caballero",
entró .en su tienda: de pan en el' instante en

.que, un pobre viejo, impulsado por la mise­
ria que padécian su .mujer,· un nietecito y él"
mismo, robalba un pa!1 con que alimentarse 'un

poco.
Logrado el hurto, el pobre viejo. iba' a huir,

.

y I su' espanto tio túvo límite al encontrarse,'
cerca de la puerta frente a: frente del. dueño,
cuya maldad no desconocía n�d¡e.

'

�i Oh L .. Yo .. -, ::_ gimió el infeliz.

El dueño, sonriendo abiertamente, con' la

consiguiente sorpresa por parte' del miserable,
dió a éste varios paries más, complaciéndose'
en podersacarle de la penuria 'en que vivia,
e -Fera, señor .. ·.

-¿.Qukre otra cosa más? Pidà Io que quie­
,

. ra, hombre .. ; I,
•

.',

I =-Gracias, gracias .... ,Can 'este pan viviré­
.¡

mos al menos una, semana, como príncipes'.
.

,
Radiante de felicidad, .el viejo- dirigióse al

encuentro de su mujer, ycuando iba a darle
,

,_

,-' \

.

.'

.
'

,/ l-' �
•

L It

ral,êà.nce sonó' un disparo yd::ayÓ' CIe' espaldas al
suelo, bañado en sangre. .'. j:;, .".

";';�<_l:.. mujer dió ungri,to d'e, intenso dolor y
rabia, .y el encargado de; la- panadería;' asom-

brade, dijo al dueño: ;

" ' ....,-¿'12ué ha hecho, usted, señor?
-¿ No lo. ves, carcamal? Para ola vida de

miseria 'que llev:�bai.l.:,' ',' .....
.

Acudió gente. Lar-justicia. entendería en el'
asunto; pero al desalmado no le inspiraba mu-

cho miedo ,l,a justicia .. , 'I

SU pruno, el "gran caballero ", Se encarga­
ría :d� sacarle de aquel trance, en. el que le

h.a�,ía puesto su capricho de matar, a un pobre
viejo por el placer de observar sus gestos al
morit. I

,
El :110,mepto de la ejecución del militar 'en'

el patio cle Peterson .eIa ya inminente.
.

. El lugarteniente del "gran caballero" -espe­
raba .. la señal de, éste para mandar' disparar,

.pues los soldados tenían ya el arma al hom­
bro, pr.ontos a' €umplir a la voz de "Fuego".

-. Pero .se retrasó unos minutos .Ia eiecución,
p��s.el "gran cabanera" accedió a, que el reo

d.ltlg�ese l'a' palabra, como era su deseo, a )os
presentes.

.

. .;."" \;,:�

..
,EL l;ugariteniente. IJ.Q estaba l'JiJ,bly dispuesto a

ello, pues' sabía' que lo. ,que dijese'el militar 'no

§�í,a ,agr.adqòle' ni mucho menos, a Peterson,
mas .éste, -sonriendo; le murmuró al oido : .'



"

6

--;-D�jéniosle ha:blar ... Puede 'que nos diga
algo divertido ..

.

y el militar, con exaltación, explicó su vida
de honradez' y sacrificio en aras de la gloria
'de la Patria.

Mientras el infeliz hablaba, el "gran c�ba­
llero" bostezaba como un energúmeno y, uh
poco después, 'como atraído por sus bostezos,
se acercaba a él el cocinero de la hacienda
para mostrarle un -plato suculento.,' a fin. de
que lo probase antes de sacarlo definitivamen­
te del horno.

l.'an "ía:nidoso como glotón, Petersondijo al
cocinero : I

-Un poco más de salsa y .algunas setas
. cortadas ,muy finas.

, En tanto, el oficial seguía hablando,' v si­
guiendo recto su plan de sincerarse con. los
presentes, manifestóles:

-No es él, además, bien lo sabéis, el más
.gran caballero de. Greenshore. j Soy yoI ,

No podía decir nada peor. Peterson mi�ó al
lugarteniente 'y le dió categóricamente la or­

den de ejecución.
---i'Fuego i - gritó el sicari�' del goberna-

�ador. ..� \

"

.....

t

Y el: bravo militar, dejó de hablar pará. siem-
pre., ,

'

Là ,múltitud n�' se at�evió' a protestar, 'pero
en muchos rostros se reflejaba el descontento

.r

par aquella forma arbitraria -de hacer justi­
cta.

Echando de ver' esta desagradable impre-
\

9if:� Re la. ��nte, el lugarteniente .se permitió
9é<¡t�le':'fl,1 .)�fe:·' -

,

_:¿ Se me. permitirá, decir, Excelencia, que
ha sido un error no dejarle terminar su, dis-

curso? .'
'o,

Irguiéndose altanero" el bruto respondió: o
•

-1j Yo, Arcadio. Peterson" no. cometo.' erro­

res ! j�Mi querer ..

es ley!
.!E' ,�mp'9rtánd9le .un mito, la ,op�nión de. la

rp�ltittid que ·de'�filabà. tristemente hacia la

cjn4aâ. mandó qùe ,r�tirasen ele allí al desdi­
S9a.OO jnilitar, y, una vez ,borradas tòdas .las
h1,1e9as del .crimen, se acomodó tPás y.. mejor
en SU poltrona, Ilamando al cocinero. para que
je sirviese s.iri más qe�or� la cot'nida. '"

�
. -�,

'

* ,

**

i

El cabaret más favorecido de Greenshore
era "El Cerdo Amarillo", regido .por Miguel
Marshall, un, renegado .americano.

HO�l!bre" sin escrúpulos, sin, otro afán que
. darse-una buena vida, Marshall eraiun .tirano

para las' infelices mujeres que .actuaban en su

esta�lecimiento como tentadoras .maripçsas de
carne.

'::P�t:ò aquella tarde, cuando .�) sol declinaba,
.

,I

.

I

I
•
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"estaba 'jovial, y como si las muchachas le hiÍ-

"â�j��n_ preguI1t��oJa causa d� su al�g�ía,,�les
, ..:.:..:.EI señor Peterson me hatomado el local
para esta "noche. li,Viveza, 'muchachas rNa es

\111 ho���r�, í;nuy fi�9,: 'pero manda hien... y
paga me] at.

'

"

,Al�unàs celebraron la noticia, pero, �tfàs la
recibieron fríamente, pues nu.era s.antCiAe su

.

devoción el "gran caballero ". ,'. ',' ::, :-

"U1!as -horas después, peterson Megó, can' su
sequito, como tin .jefe .de bandidos con 'sus
secuaces, cerca, del cabaret'. En Ia : plazoleta
dQn?.e, este se hallaba enclavado .se le rindie­
rap honores, y.rnientras el vanidoso contem­
'plaba a, la 'in�c!1�duI?bre, , sintiérido�� padre 'de

\

todos, un';l:. senorü� ll1gles�, acompañada ,de,' su'
papa, llegados amibos 'alli como curiosos en

viaje de estudios, por .parte del hombre, � de
placer, por parte de la señorita, dirigía sus mi­

�adas ,�n dirección al goberna,dor y decía �, su

progenitor, entusiasmada:"
'

'

,

,

'�i Qúé hermosa' cabeza, papá 1 "

"

,. Pet�r,s�r:, oyó, este requiebro y, disiniùlada­
mente, miró li .la 'autora, hinchándose 'como' un

pavo 'de gozQ.' , '..' ,

,

Da señorita continuó, diciendo �
, v

, ---<¡'Qué :bcH'Çitas piernas II ,/,

i CaratP�a 1 ¿ Se 'ha,1;>�ía: enamorado pe�didà-
.ménte Ge dr' I

'I,
"

'
'

. \

,9
Instintivamente Peterson' se miró las pier­

nas, encôntrándolas' muy -relucientes con las
finas botas de montar, pero sufrió- el-más te­
rrible ,de; los desencantos al oir corno la seño­

rit�, prósig�,ie�db en sus e?')�lama�io�e� ?e en­

tusiasmo, -añadia a.. su padre i. "

"

,

�¡ y qué 'encanto la crin y la cola 1
. 'i Se refería al caballo qUe montaba, él "gran I

caballero" 1
'

'\ Qué chistosa, la niña l'
,

y Peterson, malhumorado, entró en' el calba­

r<;it, y sus secuaces se instalaron, una parte -en

el interior, ocupando la rnayoi ia dé las mesas,
Y otros por los alrededores, para defender' la
vida dé su: amo y'señor en caso de 'peligro'; ,

.

,

Làs '�i:tistas trabajaron corno mejor supie­
ron para 'complacer al: "gran caballero", y
cuando a éste le ordenó eJ estómago, 'ti único
que mandaba en él, que debía darle satisfac­
ción, hizo suspender el espectáculo y; con to­
das las muchachas, fué a una habitación in-'

n:e�iata" ,sent-ánd�se a u-na larga mesa que ha-
,

bola mandado preparar. "

'

�,',
-'

: Para, todas, tenía' 'caricias el "gran caballe-;
i"ó::.1C(m1Ía'como unogro y gesticulaba corno

•

un salvaje, 'emoríagáñdcse. de 'perfume de mu-'
jer ...

,

\
."

,

,

í
\ {¡

b;��l'h�ga.r' 'al c�a�pafia, dijo, Herta de' .sober-
'_;::s'iindó' por las d'arnàs::: y por '�i más

,
'

I,

),

,
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perfecto caballero de Greenshore ...

· er" señor
'.' ", <

'ïPeterson... j yo. .

'

.

Las muchachas sonrieron ante tamaña "mo­
destia'" y brindaron. j Pór 'lo que lesImporta­
ba' a ellas brindar por uno o por otro!

Entretanto, en el' bar de cabaret hacia su

apariciónTuanito P�well, "el joven de los da-

.
dos", apasionado e impulsivo..

I

,

Muchacho agradable e inteligente, Juanito
era un náufrago' de 'la vida arrojado por la

'

desgracia a aquellas costas tropicales, donde
se ganábaJa vida 'actuando como "croupier"
en la. casa"de juego .de la localidad. I !

Nadiei sabie a, cuál de las muchachas del
cabaret 'h3!bí�" erigatusado Juanito, 'parà ',qué
fuera allí todas las noches, donde antes n'o .se

le veia Î1.únca.'
, '

Ni Marshall conocía el secreto.' y bien' que
,

le'pesaba, pués, no estabadispuesto a consen­

tir-quenadie Ydistrajese" a sus "esclavas".":
.Acerèóse Juanito al mostrador, pidió una

bebida, y sus, ojos, 'grandes y, soñadores,
miraron con' insistència, suplicantes incluso,
haciaIos cuartos -de' las 'artistas, 'deteniéndose

'eh la puerta del que pregonaba' este' nó'mbre:
I' -

J j
Azucena. I

Al lado de juanito 'se ,h3!�l,aba su an;rigo y'.
,compâñer'ci dê �fibo' 'QUrl1¡èi:iñó, më<ríq' ma-' •

'reado por haberse distraído bebiendo. Al ver
a ]íianît?' tan intèresado' en mirar hada' Ids

\ <

.. _.,-,._¡,.... II

.

¡ ¡"

cuartos de las' artistas, situados en el primer
piso,' buscóla dirección de las miradas de aquél
y leyó también el nombre de Azucena.

,¡ Bah! j Qué tonto era Juánito, perdiendo .el
! tiempo pensando en mujeres! �

Y Guillermo éontinuó sorbiendo el conteni­
do de una, copa, pew su amigo, crnnò soñando"

,le dijo: _

_:_:¿ Qué te parece la nueva artista, Guiller- ,

mo? Muy interesante, ¿ verdad? •

E,} 'aludido se encogió de hombros y repuso:
-Tú; sabes, Juanito, qUe me incomodan las

mujeres.,. y, sobre todo, las interesantes.

........,Una mujer esvlo más bellu del numdo,
Guillermo. . I,

,-Para ú.. Para los' incautos,c: ¡'A �í,
,,_o

,_,
,. �.

no!
"

,

juanito no le .hizo caso y mientras Guiller­

mo, se quedaba murmurando contra pi<;>s, sa­

bía .quién y por qué motivo, se dirigió a la

p'��,�a donde se, hallaba ?'1:�a n;Wnos qu� el
,

"gr.an ç_ab,él;'l1e,ro': e,v. compania de las IJ:l,anp?-.
< sas, y 'se. Sytltq a una mesita. .sitùada. en un -

rincón .

.¿ Qué .iba. a" hacer am?
Sencillamente: esperar la aparición de Az{1-

cefla) ya" que no dudaba gUy :r�t�rson Ia man-

. dada I1áÒ1a,r.
. \

.

'Per�- ¿�l "gran ca1;>allero"· np 'lo expulsaría
<ill lfij���� .�� éÚ )

,',

,
I

,

v
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,.TaI, vez sî, pero no metiéndose con él riï'c�
nll1gu�1a .

de las mujeres que le acompañaban,
!;/ d�Jarrai probablemente, 'tránqnilo. Lo que
ínterèsaba a Jua�ito , era ver a Azucena, y
nada más. ,,-'

. '.�,'�z.�cena: què 'se disponía a actual', apa­
recio en el comedor ocupado por Peterson: <

Azucena era el último debut de "El' Cerdo
.�matillô" y la artista más aplaudida y codi-
CIada del elenco.' ,

.

<

Iove;t .Y bellísima, 'distinguida y excelente
guitarrista y cantante, hacía las delicias de
todos'.. :

El êoraz6n de juanito dió un vueleo d� lale_ ,

g.da, en .su pecho. ¡ Cuán insignificant- se con�'
sideraba antè la her-mosa criatura!

, ,��ters0!l. Ia descubrió, de pronto y,' yendo
hacia ella, exclamó, maravillado :

.::_¡ Dios! Qué ojos más asesinos tiene! 1:1S-
ted !'

'

,

Trató de 'abarcar-le él frágil talle con sus

l11,���zas, 'peroJa artista, sonriéndole con PI­
cardía, se apartó graciosamente' de él.

Juanita contemplaha la escena Heno de f�

e�lla j�qndad",de"Azuéena y también,llerlo de
ce os.

Peterson; .acícateado por' el deseo cbntinuó'
sus galant�os con A�ucena, conven�i�:io de 'qUe'
lograria su conquista, aunque le, .costase más'
que las otras, porque bien valía ·l.� ];ren£'.'

'

,

I,

\ -

\

I ;

" \

i3I
"

Ô,
-

'lO , -�.

-:�-( -r- -'. r

La invitó a sentarse con él. a·;la"tnesa. y -be-:

ber unas Fopas �.e cha1llpañ,a! 'l'." ( ¡.,

", Pero ella le dIJO, desarmándole -siempre-ecn

su sonrisa de cielo : ,
,["'.'f':"" ,,<, ,,; t r ,

-Señor, mi deber es .tocar s-la guitarra y

cant�r,' no sentarme a una mesa-con ningún-¡
hombre. "', ),

.

,,' ,,' ,.-;
,

�¡ Los deberes' 'los impongo aquí yo, el se-j,
fior Peterson! L ,iëplicó' segurb "elf 'su" poder,
el tt

gran caballero". " }�",,: r' ,
" ",

"Ernpero .NzucetÍa .no se-inmutóvlo más mí­

nimo y de' "sus labios n'o S€ apartaba su eter-

na sonrisa, '"" ,'"
.

"t'

e Us'�'c5tnis muchachas mirabani -eon envidia
, ahtu I"èdrtfpañe17af r- sOl1prendiéndoles- ele de�dén
'd¡éél5tà ,padlf ccin'>el'poderos0, caballeno, y" ¡f¡u-,
riQ'sb': �ôrr. 'lâ:'! sospecha' de que 'Azucena ¡,sería'
algo difícil de dominar, grit01es'. ai f' aquéllas :'

;-2""'PlJdéi's ��marcharos .. ¥it no 0S necesito.

Quiero estar s<910 \ con Asúcèna." ¡,

,l" iJí.,aS'rmaTip�sas no se �d�eron 'prisa: �n acatar

hi' humillante ') orden.. 'y, "de t nuevor' el ogro
• , I

.. �

gnto: to:·" ,-"" �

, r;"""'rA- •

ver cómo qs:"digo' que-salgáis !
,

'

',®raò:inútil' "n�sistirsè, f pues el; Ibr1fto� 10 � era
-

demasiador ¥ las,rmuchachastft:Íero1il desfilando '

hacia 'j él'; i{:abatiet¡ donde lase estaba., esperando
un herviderœrt-de "'gentej":"pero . 'algunas . le"

dit'rg.iermn: cuchufletas- de su extenso réperfp-
. rio. 1.1-

!" ! (�.j"50�_ :::t�;, .... �.:
'I

)

" ,

, ¡

'\;
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,

Así, quedaron solos el "gran caballero",
Azucena 'y Juanito,' quieto en su rincón,

'

Peterson, ,adri1Ïrando £jamente, a Azucena,"
.que 'eta la mujen más bonita que había visto
en su vida, exclamó: ,

',-:-i Santa Ana . bènditá qué ojos! i Hay que
brindar ¡ por ellos! '/

Ena no tuvo inconveniente en hacerlo, 'por­
què una cosa es brindar' y otra cosa es acce­

der a los caprichos dé un libertino ...

'La actitud de Azucena, eft lugar dë apaci­
guar ,los libidinosos anhelos del hombre'
que' estaba acostumbrado a 'hacer .siempre su

voluntad, ponía fuego en sus venas y' Se con­

tenîa . por verdadero' rnilagfo, extrañándose de
ello "y' 'rió acertando a explicarse la causa del

\ respeto que le 'inspiraba, enrnédio de' sus -rnás
desatados afanes,' la irœsi�tible bellez� de aque-
lla arige}ical mujer.:

'

Trató de ganarla por' la persuasión, prome-
. tiéndole

_

cuantas. riquezas' deseara.
-

Là. llevaria; si ella quisiera, a su hacienda;
le compraria: todo, 10 que 'pidiera, hasta

. el
cabaret, si tal _ era sù deseo. .

- Aeucena., n;uy: tranquila, confiando en �la
infiueneia: que' ejercía en él, 'y graciàs 'a ·1� cual
podia ifiacerle frente-con yalenÜ�, contestó: '

.

;

. .:_,N05 puedo lÍl'. côn usted, seâor, mi i puedo
aceptarle. 'nada. ,'.� porque _ya, 'tçngo novio.'

jtianito /sufrió un inesperàdo- desencanto.'
i Tenía novio 1- r �'

�
:, ,

, I

.1

SalieS de allí y, reuniéndose cori "'u.� ,�migo
Guillermo, cuyo mareo iba

\

en
.

aum�nto, ,1�
dijo, compungido: ,

, -Tiene novio, Guillermo \
y 'Güillermo, filósofo' a 'su manera" ç-o:-

'.

mentó :'

-¿ Ves tú lo que son las mujeres? Sin ee­

neceros, ya te hace sufrir.
*
**

,
\

,
,

Peterson estrechaba el cerco, pero la plaza
fra inexpugnahle i .Y como viese que �l se- ¡;>e.­
nía

-

pesado y peligroso, Azucena, sm dejar
transparentar sus recelos, ocultándolos. con'. su

.sempiterna sonrisa, que era 10 que más -descon­
certaba el' "gran cabaílero", le dijo, pQl¡r,:g-i
lograba calmarlo con amenazas pronunciadas
como �11 broma : � ,.', •

.

.

___Cuidado, señor. '.'
Mire que mi novio es

.muy celoso y me vigila. ", � I

Y l� señaló urr sujeto de mala catadura que

'apuraba un vaso .de vino en el mostrador �el -

- bar. '
. ,

'

',�

I
,

Pero Peterson conocía a aquel sujeto, que era

precisamente uno
,
de sils, secuaces, y.' f�� de

atrevimiento en. atrevimientoéon el�a",'y Azu­
celia" se VlO obligada: a echar. a correr por.ila

\ �s�;l.Í1�ir para ,rehuir el venenoso contacto
. del

odioso "gral1 caballero", ,,', :"",,:,
:-,j,Ven aquí,' precÍosa! ¿ POl;: ,qué.ml: t<::me,<¡j?'
.-Pero si yo 110 le .témo ...

- '� ,

'¡'e �
"



t'.'
�Entonces, ¿por qué huyesde mt?
'IP�r el placer <le correr un poco... Y a us­

te<!i. t¡l.1'n:bjén le conviene moverse, para digerir
mejor..; .'
-j Ah, pícara 1 Te gusta hacerte desear,

¿ eh? Bien, bien.", •

\

, " ,..

'Qui'sp 'ser' más' fino, 'pero le abrasaba de ta
modo Iq �<?d de los labios de la bella, que no
púdo'menos d€ lanzarse abiertamente 'al asal-
to.,

..
'

J, Y Azucena se disponía ya a gritar o a rom-

perle una botella o cualquier otro objeto al
alcance -de �?1.! mano en su cabezota, cuando
elj�tó én 'l,a :�a;bi�ación "donde ellos se halla­
'!:If¡n,, el )�gaú�6i,e1]-te, del gobernador.

t' ���r' .�� ¡Y,efrrf:+�ql!-el, no tuvo la menor d�dad.� .<Il!�' th�Bl1 �.%uPildo alg� gray-e,. y separan­
do?e ,PIe 1,�.uc�n:a �Y acerco al. reeien llegado, I

CJ,.lp�p, ,Ç'IIY;lj?,:';,: ,:c, '. "'/
'o'

.

-�lgo desagradáble, Excelencià.,', Su pri-
�o �edTo -Storrn 4f .hecho otra muerte.

Peterson maldijo intetior�,ente a �u .par'ief;1- .

te, p�.rot p'or J\�.t¡¡.rs�· de e1, a quien debla
,c¡��tQ�) táv;�rf:s';"i!-o, f't�iI6 en dirigirse con. .su '.

lugartemente hacia Ia jefatura de policía; pe": ,

ro _,al).t�s d� war�bar prometió a Azucena qUI!
n?)t�td�tj� �n,:yO¡y,er Íl;;s,u lado.

, , ',',J!�,.I,_q,u��pt g,w�19'1!�e}�eve l,� pepso la be: .

lla a¡rhsta",�r-il sus adentros. "

;''y,' ,áV���,�(,,�\<?i;�:;Ji ,:qisp�mía a marcharse
de aque1la h.abltaclOn, cuando el dueño del ,ca-

h.;lr�tr �detefl�éJ?-id�l;a.. ¡ COl)."s� aparición;' le .dijo,buscando su propio negoclO:
'

�.
.

. '

"

, i

,
, � ..

, \

, ,.

, ,

'7

-E�te, señor
.. Peterson es el más poderoso

de Greenshore, Conviene que lo trates' bien, '

querída. ,
,

C9U 'final ironía, ella le respondiô :
'

" -¿'Qué me cuenta usted.. señor' Marshall?
-Como lo oyes, muchacha.' Procura que le

aquernos los billetes, y después ... j ya puedes
nasta matarlo, 'si se te antojá [.

"

Sobre estas palabras marchóse 'el dueño 'aeJ
cabaret y Azucena, quedó pensativa=en aquella
habitación. ,"

. . ,

.

"

.*
** ,

, \

Juanito, que con Guilleqno,' completamen­
t<,: mareado, se hallaba en. la plazoleta, sor:'
prendió a Azucena por entre las' re]as de' una
ventana, en su tristeza.: y; por .si podía conso­

Iarla, entró de nuevo en el cabaret y de éste
pasó a la estancia donde ella estaba, Aproxi­
móse a. ella tímidamente, tosió para informar­
la de, S)1 presencia, y .cuando vió que levanta­
ba sus húmedos ojos 'hasta él, murmuró:

�Pèrdone... ¿ Se encuentra usted mal?
fU?, a pesar de. su tristeza, sonrió, recono­

ciendo en Juanito al joven que la aplaudia fer­
vorosamente .cada, noche, y eontestóle :

' .

-Nci es-nada ... Gracias ...

' .,

I,
•

r;o ,
.

., ,

--:;--�r�l. qu_!:! ese hombre ... ,,'
e '

y-.:..::.Sé defenderme, 'amigo mío .v. ,

- Y,a:Jo J'le visto, y la £elic'ito.'
. �¿ Me estaba' usted observando '?

-,

�'.
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---:-i! Es' pecado Î<nteresarsè por... alguien]
-'-Todo 10 contrario ... Pero ¿ por qué no se

acercó antes a hablarme, como los demás dien­
.tes, siquiera', pâta decirme

'

que le gustaban
mis canciones?

:,....::.¡Es usted tan seria.v.
.

-Pero no me como á nadie: ..

-Me 10 imagino.. ,

'? '/
. -¿�ntom:es,....

'

} ,

----:;Me inspiraba usted mucho respeto .. :-Aho­
ra mismo, no me atrevía a hablar a usted por­
que la oí decir a ese camello que tenía usted '

novio.
,

-¿"Ust'ed me' oyó decir eso? Lo siento de
veras. ,

"

-Yo también.,; .
'

.t_Pelro yo no estoy loca por ese novio,,¿ sa­

be usted? El. sí que está loco' por mí, que .no

es 10 mismò.. ,

-En este caso,. no lo siento tanto".
Azucena había .sufrido una brusca transfer­

mación desde que Juanito se decidió a 'hablar-
"le. Su mal humor había desaparecido para de­
jar el paso franco al optimismo. El mucha­
cho le era mluy simpático y le agradecía mucho

,

la timidez qüe había observado con ella .hasta
aquel tTIoineuto" felicitándose al propio, .tiem-

.po- de � que, al fin, la hubiese vencido.. ,.

Desde la ventana vió A.zuceha a. I]t!l.i1lerino, .

y dijo a Juanito, mostrándoselo: .

-Allí le tiend usted.,; Mi enamorado.
Juanita miró y se "echó a reir al recorîo-

t, \_

, I, cer, a, su ,compañero, que .estaba muy ocupado '

"devol.v:ie?do" .10 Slue había, bebido de más.
-i '�l ese es. ml comp�ñero Guillermo... el

campeo? mundial del odio a las mujeres! _

ex.clamo. '

Azucena no tuvo más remedio que confe­
sar la verdad.

. __JEn fin, no tengo novio. Mentí por 'nece-
sidad y ahora por oir a usted.

"

, Es!a revelación dilató de emoción el pechodel enamorado, quren, sin poderse contener
dije �on toda su alma:. .

'

---ij Sin novio ! ii Gracias, Dios mío'! j Está li-
bre su corazón! .

Y P9r 'si esto 'no equivalía, a ù�a declaración.
de amor,

. 9u� Azucena aceptaba gustosamente,
lo.s d,OS Jovenes se 'contemplaron extátícos

ml'�tra:sl Ia guitarrista rasgueaba con ternu�
su' mstrulnento.

Acababan de c0n_0cerse y parecía que, �e
trataban de mucho tiempo, Se realizaba el mi-
lagro dé atracción de las almas. .

�t; aquellos momentos, en le jefatura de
pO!¡CIe:, Peterson conseguía,' gracias a su- in­
fluència .y

.

a sus arbitrarios procedimientos,
poner. ep. ,l.l'bertad sin fianza a' su primo Pe-

.'

ciro; y al disponerse a regresar al lado de Azu­
cena; advirtió al criminal:

'

,

�Cuando necesites matar a alguien, Ped�o,
n.o lo hag;¡.s mientras yo estoy en coloquio sen-,

I <tirnental con una bella.
,

"

'> Y por-toda respuesta, �l bandido contestó r.

"

I(
r

(
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_:_Dis1iris¡m;J.e, querido ,primo;. no lo sabía.'
Transcurrió .aún 'media hora, durante la cual

Azucena y Juanito .se dijeron con los.ojos todo
cuanto con los labios pueden decirse dos ena-

'

morados; y.' ella Je miraba con tal ilusión, vien­
do en él al hombre soñado,' que Juanito tl1VO

,

, que decide,' no respondiendo dé.'. sus' .actos si
la tentación seguía .haciendo presa en ,éL. �

r=i No me .mire usted asi, por 10 que más

quiera! 'i N'o puedo resistirlo] .

_,....No sé mirar de otro modo, amigo mio..

-;c-AzuceQa·.... qué linda, qué linda es usted ...

-Conozco el estribillo más que usted.,;
.-Pero yo ...

'Qu'?
-

,-¿o e., .' " ..

-Ouiero decirle una cosa antes de.marchar­
me. :'.--:Estoy empleado en el salón 'çle .Juegò de
enfrente, y he de, acudir ahora' a cumplir .. ,mi
obligación ...

'

¿ Llamará usted a Juanito. Powell
si- ese hombre .vuelve a molestarlaî t,

•

-No se trie olvidará el nombre, se'To pro-
.

. ; \_, - "

meto. ." ¡ .', ,I '.'._ � "

,-

_,

=-Gracias, -Azucena.
'

. -Acliós, Ju¡mito.. _ ... ,.'�

Y, cantando; considerándose el hompre imá� .

feliz -del. mundo, Juanito se, alejó del cab,aréh
A. 'poco reapareció delante de Azucerta,' Ùl�� ..

'

,

sediento de sus caricias que antes, e1,;:,b-�n,. ca�
,

ballero" ..". '.
., , ,':.. ;.¡ < ", '.,' .. ' .;'

'.!......:¿ Tardè mucho, preciosa.? Cuándo=uno' es.,
. ,,' J' , J .�, ,,' -sr- - ' \

poderoso, no -Ie dejan 'en pàz 'ni Hl} 'wórnéri-
i 'tò ... Ven ... Acércate... ", "I

-
, -C

\'

,
'

j

,I
\ I
i

, '

't­
i,

_:_Las manos quietecitas, ¿ eh?
-No seas arisca, 'mujer. 'i-Quinientos dó­

lares por un solo beso 1
II' 'N' y

.

db'I, --:;- o, no.,; o VIVO e ml tra ajo, se-

ñor, no de mis .besos.
"":"i Cinco mil dólares l
El- dueño del .cabaret, que espiaba, a Azu- ,

cena) entró en la estancia y la miró severa-
I

mente. ¿ Es que iba a dejar perder la oportu­
nidad" de ganarse, a medias, cinco mil dóla­
res. .. y algunos más?

-Azucena, sin ningún temor, respondió á Pe-
terson:

'. .

/ ,

-¿ No he dicho a usted que tengo un ena­
morado y que es muy celoso?

El dueño la interrumpió furiosamente.
-i Deja. ya esa patraña del novio celoso,

niña! 'i No tienes novio tú!
.

�¿ Qué .sabe usted de mi vida? ¿ y qué me
dice. usted de Juanito, Powell, que está en la
casa de énfrente?

-¿ Juanito Powell?
--',Sí, el jugador, ¿ Qué le parece? ¿ Tengo

o no teng'c:) novio? ¿ Cómo, podía usted Rene-
trar en rnis . sentimientos? -"

EI dueño indignóse en su fuero inferno
contra: élla..' y. Peterson, comprendiendo que

. nada podría conseguir de la artista 'aquella no­

che: rpues debía' separarse' de él; requerida pot.:
e� Ji>ú1blieo 'del cabaret, y después de, la función

\

el dueño no podia 'Obligarla a. permanecer .en
el' establecimiento, adoptó- una actitud 'de "ca- '.

21
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.1':\
nito por l1no que él llevaba en un b01sHlo del
chaleco.

.

Volvi� a jugar Pedro, y esta vez' ganó; pe-
>-. ro Juamto, que ,hàbía visto, como estaba' en

'el plan de los bandidos, el cambiazo, desenmas­
caró

-:

a Pedro, y. éste, haciéndose el inocente,
gritó:

ballero '; y retiróse .. '- pensando insistir en me-

jor ocasión.. .

-

\. ,t
J ..*

. **

A la mañana siguiente, Azucena y JuanitQ
fueron a pasear por la playa, Y a la cànción .

de las olas se unió la de, su amor, estremecién­
dose la linda criatura, por 'Vez primera en su

, vida, al' oir las frases apasionadas de su. .ena­

morado.'
y sus labios, al unirse, proclamarán el triun­

fo del cariño verdadero.
I

Pero Peterson, el "gran caballero", '" había
,

tornado sus medidas para desembarazarse de
su rival; y aquella tarde mandó a la casa de

juego-donde la turista inglesa que admirara
tanto <el caballo de Peterson, pensando 'éste que
el admirado era él,' ganaba tódas las apuestas,
sulfurando .a Guillermo porque ganaba, de
aquel 'modo y porqúe 'llamaba, rodajitas a las­
fichas-a su primó Pedro, el matón, .con ins­
'irucciones- para que' no fallase el golpe. ,

"

y ese golpe consistia en provocar a 'Ju�ni­
to Y matarle como obrando. en legí¡if!1a -de�
fensa. (

'Empezó la "jugada". pedro tiró los dados
-, sobre el tapete y perdió. Luego hizo una, seña

al dueño del cabaret. donde actuaba Azucena,
el cual -estaoª-,'en combinación con' él, habién­
dole ácompañado' a la casa de. juego en, cuja
mesa se ,sentó' a:1 otro 'lado de Juanita;
Y," el ¡citado dueño cambió un dado de 'J'l!,à-

I'¡ ,

Il

¡

I'

\ -

...y á la canción de las olas se unió la de su

amor.: . .«

, '-¿ Es que te has crêidc.que yohago tram­
paf _

" ,

---<j He visto vuestra jugada, fulleios!
respondió Juanito. -r-

. �
"

---'oj 1;:1 fullero eres tú, Y vas a pagarlo!".' ... ,

, -

r,

'I



, Pedro sacóse el revólver y cuando iba a dis-
'parar cayó muerto. ,'"

'

¿ Quién le había herido?
.

El revôlver .humeante ge Juanita, encargó­
se de revelar que éste' habia sabido adelantar- I

se al 'bandido, cuyas intenciones! hàbia adivi­
nado en seguida,'

. Inmediatamente, mientras leis turistas ingle­
ses ponían -pies en polvorosa, intervino la po-,
licia,

,

Los, testigos presenciales de la escena ante­
rior declararon a' 'favor de \iTuanito, y había
noventa y nueve probabilidades sobre cien que
el croupier Ina sería detenido, por háber mata­
do en defensa propia y en funciones de su' car­

go; pero llegó-en aquel momento eJ "granca­
ballero" y �ste, al ver 'a S!1, primó muerto, 'y

,

enterado, "con profundo disgusto, de lo ocu­
rrido; por el dueño del' cabaret; que se ade-

\ lantó a' recibirle, ordenó' a,_ la policía, que de­
tuvieran al asesino, no para vengar là: muerte
de su pariente, la cual no senda, ni' mucho.
menos, 'pues la había estado deseando mucho
tiempo, sino para quitarse de enmedio àl ri':"
vàll que le robaba a, Azucena, la codiciada ar­
tista que había 'de ser suya de un modo ,,u
otro.

' ,

,

", 'La justicia .se apoderó, pues, de Jûánitò;, a :
pes�r dfe las" projest�s de Ia gente" y, cuando Ise, I

lo Iba a Ilevar cllegó ,al salón de juego, ajena'
a lo ocurrido, la;ogentil Azucena. '

"

. \" .-

-¿ Qué es eso ,? ,,-.- dijo al ver á Juanita' con'
la policía.

'

"

. \

'.

\
,

2�

'Se "abráz6 a él.fy, enterada de lo ocurrido,
sospechó la verdad alrver juntos a Peterson
y. al dueño del cabaret, y les echó en cara su .

rÏ!ala partida, fallida 'gracias a la rapidez de
Júanito, 'máidisto que el sicario mandado por
el malvado. Peterson:

,

E¡ gobernador 'd,isculpó, por g,alantería-,' las
palabras, pronunciadas en un. mdmento de
ofuscación, de Azucena, e insistió, con señas
'fugaces, en la detención de Juanita.

'

Azucena no se apartaba de su amado, y éste,
llamando a Guillermo, viendo que era' inútil'
resistirse a la j usticia, le encargó que velase'
pOT ,1m .prometidá : y' Guillermo,' sólo porque
.se- trataba de la amada de' su mej or

, amigó,
aceptó la sagrada .rnisióri: "

r

, Së llevaron a juanito, y, desesperada, Azu­
cena, junto can' los 'compañeros del inocente,

"buscó la' manera de procurar su salvaci6n.
'¿No lograrian libertarle, para que pudiesen
huir �l y ella, en una lancha, hacia otro te­
rritorio, "sobornando al director de la cárcel?

La" idea, expuesta por Azucena, pareció la
mejor a Tos compañeros, de juanito, y todos
renunciaron a cuanto de valor tenían para' en­

tregar: en dinero o joyas, la mayor .cantidad,
posible, Azucena, en su afán, de engrosar, la
suma, renunció incluso al, anillo de compro-

,m'iso que le regaló su amado, y que era de
.

1
rÒ, - \

.cíerto v,a Of: '_,
.

,X I.a. ,ídea surtió efecto, accedièndo, 'el di­
teçtQr de lÇL 'cárcel, en vistadel premio, a que,

"

.c..:; •

, \



en. el pan destinado al preso se intro.dujese
una lima.j.

Al 11egar la noche, Azucena esperaba a Jua­
llito al pie del último muro de la cárcel, y. cuan­
do más esperanzada estaba presentóse ante ella
er "gran cabaílero ".

"I

.

\ .

f

... 'aceptó la saçrada misiôn.
'i Todo habí'¡ sido descubierto.! No en vano,

.

teniá el poderoso cacique una legión de. esbi­
rros a sus -órdenes. I

"
-

.

Al verle,. Azucena palideció, y él, con cinis-
mo sin Ear, le dijo, mostrándole. un .piquete de

I ,

\,
e,

/

r. /'

soldados que, parapetados detrás de una barca
volcada en: el suelo, esperaban el momento de
la fuga jiel preso, que ya-saltaba por eltejado

'

de la cárcel: ,
. >, ' , .I. i

. I

... renunció ïncluso at anillo' de compromise ..

r:yo puedo más que todos, encantadora"
\/ Azucena.sMira .. ,,<

Ell? miró 'y su espanto fué ,horrible.
,

, l' :-"i Oh, np quieto qt1� le maten! i Piedad, /

W��! . .
'

. .:,.._.Ha�lem6s con calma ... Tú quieres eso ...

y y�. q�Hero otra cosa. Yo te prometo dejar
IP�TtIr libremente a tu. amado, si accedes a ser

\ amable conmigo.
\

\

O'j
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No había tiempo que perder. 'El amor de
, Azucena li empujó -al 'sacrificio; y, 'desfaíle­

ciente: de emoción, respondió la cuitadá r,
-Lo' que usted quiere, señor, puede tener­

lo cuando le" plazca.

,
,

_:'__yo puedo más que -todos, encantadora
<Aeucena. Mir,a; .. :

,

-

I'

, (

Inmediatamente, Peterson hi�o '-señaLes -a.Ios "

soldados COH unás hachas - encendidas, y Jua-
o nito" fué detenido pere sin- disparar sobre¡ él.

-Su amado está. salvado, Azucena,,)'l ahoéa
debe usted obligarle a que se vaya de aqui en ;

el vapor de mañana a -las siete. Digale r-qu� ya
no le ama y qW¡ �es 'necesario, si quiere" sal-

,',
,

,

var ,su .pellej o, que se marc�e! iCOfi.lpret;dido �
'Coh" el corazón hecho tnzas; la infeliz fue

al eñcuéntro de Juanito, y los soldados los de­

jaron solos, _r' prudencial distancia," mientr�s
Peterson S él- dueño del, cabaret, que habla

'{querid0 presenciar el triunfo de aquél') s'e es­

comf,í�LÎJ detrás de un árbol de 'macizo tronco.

, '-'--'.j'Amáda mía! '- exclamó Juanito, apa-
, sionadàmente.

-

,

Pero ella le rechazó e interpretó la comedia
de' su' desamor, llegando a convencer a Jua­
nito de que no le había amado pi un solo �ris-

'-tailte.,'
, ,

JI,

.
.

,; Pero' ella le reohoeô ...

/

,
I
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,

_,

, Y, desengañado, juanito se arrepintió de ha-I

berla querido y par}ír�a, al amanecer, para sal-
varse 'y para odiarla, '

"

Peterson se- felicitó a sí mismo, y aquella
noche Azucèna durmió en su hacienda, sin mo­

Iestarla lo más mínimo, queriendo que ella, du­
rante la noche, tuviese tiempo de reflexionar
sobre" la conveniència de mostrarse cariñosa'
con él. ,

. r.
Al día' siguientè, a la hora del, desayune, Pe­

térson se propuso .amenizarlo con las 'caricias
de Azucena, pero ésta se mostraba tan esqui­

-va como siempre y su tristeza era-jnfinita.
, ,- "Cansado de tantos remilgos, el ,:(¡ri:�!l c�pa­

'Hero" [a abrazó a la fuerza, e iba' a llesâda,
'cuando alguien salto l'lor una fapià .al paticl!
• jEra]úanito!' "

" ,

,,/

-�j Quieto, bandido !
'/

rugió, amenazârido
a Peterson con un revolver:

Azucena se abrazó a: SM, amado, quien le
dijo quehabia vuelto a ella porque había com­

prendido la farsa, y se dispusieron a huir, pero
lm criado de Peterson arrojó sobre ]uanito un

tiesto desde la galería de las 'habitaciories "su-

periores, y 'logró' desarmarlo.' ,

Entonces Peterson amenazó a su vez il -]$­
nito, pero Guillérrno, apareciendo detrás tie Ia'
fiapia, "Íogró, apontándole , s,J. fev9J�èi itn­
.provisadarnente, obligar al "grari caballero" a

soltar' ëf suyo':
.

,"
- __ o

, Y, así, protegidos por Guillermo, 'que, a de­
cir verdad, no las tenía todas consigo; los ena-

,

,

, ' SI

morados pudieron montar a caballo y huir.
Mas Ia señal de alarma fué dada inmedia­

tamente, y antes de que 'hubiesen, salido del,'
largo .sendero que' conducía a la hacienda, los

fugitivos fueron detenidos y conducidos a pre-
sencia. de Peterson. I

'

-r-jQue lo 'fusilen ! - dijo a su lugartenien­
te, refiriéndo�e a ]uanito, al qUf odiaba' con'
toda 'Su alma.,

,

/ Azucena se ofreció incondicionalmente a Pe­
terson para que éste salvase a juanitó, pero el
malvado dijo altanero delante de todos sus

súbditos, 'muchos de los' cuales, en su mayoría
mujeres y ancianos, lloraban al oir las enterne-

. cederas palabras de la novia:
,

'-'-:i Ahora vais a ver lo' que cuesta mofarse
del más' gran caballero de Greenshore! \

-

Toda a su dolor,' Azucena rugió, 'burlán-
dose de él:' . ",

-¿Gran caballero usted? 'i Usted es un co­

barde que tiembla de miedo anje. un niño!
�¿ Eh ? t

' ,

,
•

•

_
'

-'-.j Sí! 'i.SOlo virío ]uanito .. contra usted, .Y
usted le pone enfrente den hombres! ¿Gran
caballero usted? ¿ No. -ve como

/

me río?' i Y
pronto reirâ conmigo t-odo ·GreenSihore !

�BuenQ, bueno ...

-j Vamos,' mande hacer fuego! Pero toda
mi . vida diré que el gran caballero de Green­
shore €fa mi Juan Powèll!

, I. ..a's COSéj.S tomaban mal cariz. Y, cobardón,
para' que S4 prestig-io no sufriera menoscabo

. I

. ( /
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delante de 'sus partidarios, 'Peterson, sonriente,
, contestó a Azucena" ordenando que se desa-
'tara a juanito :

'

' ,

,---ji No' se dirá .qu�' en este pais, hubo un

hombre mej or que Arcadio. Peterson!
Mandó, preparar: su coehe,' hizo subir 'en él

-a Ia dichosa pareja para' que' regresara tran­
quilamente a· la ciudad, donde podrían casar-

�

se y quedarse o 'marcharse, como les pluguiese,
"j" des-pués de besarle la mapo .. ñadió a: Azu-
cena:' � ,

---;, y 'ahorá, señorita, ¿ €luién piensa usted

que es el más. gran caballero de Greenshore?
-

-Usted,' señor,.. (¡'Ninguno, como usted l -

contestó Azucena, contrariando sus 'sentimien-
tos para, que su' victoria fuese definitiva ' adu- <.

lando, al necio más necio de todos los necios de
Greenshon�,

y cuando los novios partieron, camino' de
la felicidad, hada la ciudad primero y luego
hacia otras tierras, Peterson se dijo, orgulloso'
de sí mismo:

'

�, ¡

,

,---ji Dios', qué -gran hombre soy!

'í ,FIN

• '1. tt tt tI l/I !' ti tt ", II ••
�
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